
Encendemos la primera vela
de la Corona de Adviento.
La vela de la esperanza,
llamada "del Profeta",
porque recuerda las
profecías sobre la venida del
Mesías. Es aún una pequeña
luz, pero ya arde con la "más
pequeña de las virtudes, pero
la más fuerte", como definió
el Papa Francisco la
esperanza, oculta, pero tenaz
y paciente. Nos da la certeza
de que la oscuridad
desaparecerá en la luz.

En este primer domingo de
Adviento, somos invitados al
encuentro con el Señor en
clave de esperanza. Abrimos
nuestro corazón a vivir la
experiencia de un nuevo
Kairós, que afianza nuestro
camino de fe y nos ayuda en
el compromiso con nuestros
hermanos. Este es un tiempo
de reflexión, de silencio, de
cuestionarnos hacia dónde
nos conducen nuestros
pasos, a la vez que nos
dejamos iluminar con la luz
que el Señor va enciendo en
nuestra experiencia.

PRIMER
 DOMINGO DE ADVIENTO



ORACIÓN
Señor, Jesús,
al comenzar este tiempo de
Adviento, ponemos en ti
nuestra confianza.

Fortalece nuestra esperanza
para saber descubrirte ya
presente entre nosotros.
Despiértanos de nuestros
sueños y levántanos de
nuestro egoísmo.
Prepara nuestros corazones
Para que se conviertan en la
casa amable y humana en la
que Tú puedas nacer.

Te esperamos y salimos a tu
encuentro. Cuando llegues,
llenos de alegría te daremos
el mejor de nuestros
abrazos.
Señor, que este tiempo de
Adviento nos ayude a vivir
centrados en Jesús.

¿Qué ves? ¿Qué te está
preocupando de
sufrimiento de las
personas?
¿Cómo puede Cáritas
ayudar a la comunidad
parroquial a estar
despierta?

PARA LA REFLEXIÓN
Abre los ojos: toma
conciencia, sobre la
realidad. No mires a otro
lado.

S.9: Mt 9, 35-10, 1.6-8

EVANGELIO DEL DÍA
D.3.: Mc 13, 33-37
L.4: Mt 8, 5-11
M.5:  Lc 10, 21-24
M.6: Mt 15, 29-37
J.7:  Mt 7, 21.24-27
V.8: Lc 1, 26-28


